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Estos días, en Madrid, estamos juntos procedentes de tantos países diferentes. Y los que nos 
acogen son de diversas generaciones. Con todas estas personas que antes no conocíamos, 
vivimos la experiencia de una comunión. Y en ella encontramos una alegría.

Nuestra peregrinación de confianza es también una aventura interior. Y querría esta tarde 
llevar vuestra atención a este aspecto de nuestra reunión: la confianza en los demás, la 
confianza en nosotros mismos y la confianza en Dios son realidades íntimamente ligadas.

La confianza no es ni ciega, ni ingenua, ni soñadora, sabe discernir el bien y el mal. Es la 
certeza de que, en cualquier situación, incluso en las tinieblas, un camino de vida puede 
abrirse.

La confianza no es pasiva, es una fuerza que nos impulsa en toda situación a dar un paso 
más para vivir más plenamente y para ayudar a otros a vivir más plenamente. La confianza 
estimula la imaginación, da valor y entusiasmo para asumir riesgos.

Pero todos nosotros sabemos también lo que significa carecer de confianza. El cansancio, los 
fracasos, la amistad traicionada, la violencia, las catástrofes naturales, la enfermedad, todo 
esto erosiona la confianza. La confianza es vulnerable.

También nuestra confianza en Dios es frágil. En cierta medida, todos conocemos la duda: 
dudamos del amor de Dios, algunos incluso dudan de su existencia. ¿Dónde encontrar 
entonces la fuente de la confianza?

Para que la confianza nazca y renazca en nosotros, necesitamos a alguien que confíe en 
nosotros, alguien que nos acoja, que nos ofrezca su hospitalidad.

Acabamos de leer este impresionante relato de la vida de Jesús. Camina sobre el lago para ir 
junto a sus discípulos durante la tormenta. Este relato parece inverosímil a nuestros oídos 
modernos. Pero recordemos las palabras de Jesús: «No tengáis miedo, estoy aquí.» Y a 
Pedro, que quiere ir a su encuentro sobre las aguas, le dice: «Ven». Entonces, Pedro se lanza
al agua. Mirando hacia Jesús consigue avanzar, pero en cuanto se deja hipnotizar por el 
peligro, se hunde.

Para los discípulos, Jesús no es solamente el maestro que les enseña. Los ha llamado para 
estar con él y los envía porque confía en ellos. Si también nosotros pudiéramos ver en Jesús 
a aquel que confía plenamente en nosotros...

Aunque fuéramos el mayor pecador del mundo, nos diría las mismas palabras que a sus 
discípulos: «No tengas miedo, estoy aquí.» A todos y cada uno de nosotros, nos dirige la 
misma llamada que a Pedro: «Ven», sal de tus pequeñas seguridades, atrévete a afrontar la 
realidad, a veces dura, del mundo.

De Teresa de Ávila, esta mujer excepcional del siglo XVI que aún hoy nos inspira, cantamos 
las palabras: «Nada te turbe, nada te espante, quien a Dios tiene nada le falta.» Dijo también: 
«¡Aventuremos la vida!» Sí, la vida es bella para quien se lanza y toma decisiones valientes.

¿Cuáles son esas decisiones valientes? Cada uno de nosotros está llamado a responder, 
emprendiendo una peregrinación interior desde la duda y el miedo hacia la confianza. Para 
todos nosotros, se trata de acoger el amor de Cristo para convertirnos en artesanos de 
confianza y de paz, cerca y lejos de nosotros.


